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Estos primeros años del siglo XX se están caracterizando en España por el incremento 
intensísimo del número de extranjeros establecidos aquí, hasta el punto de que los datos 
más recientes hablan ya de alrededor de un 10% de la población, cuando hace sólo una 
generación nuestro país se caracterizaba por ser un lugar de emisión de trabajadores y la 
palabra inmigrante era todavía un vocablo que circulaba en ámbitos especializados 
(VALERO, 2006). Hoy, con mayor o menor intensidad, nuestros nuevos vecinos llegan a 
ciudades y pueblos, transformando en buena medida el paisaje humano de los mismos. La 
intensidad del fenómeno ha generado una falsa percepción de que se establecen de manera 
prácticamente uniforme por todo el territorio, cuando realmente existe una distribución 
desigual, en ocasiones muy marcada, que origina fuertes concentraciones de extranjeros en 
algunos puntos concretos. 
 
Por supuesto, la realidad difiere según las comunidades, las comarcas, las ciudades; 
también en función del momento de inicio de los asentamientos, con nacionalidades 
asociadas a distintas etapas de llegada, sin olvidar que los grandes espacios de 
asentamiento son aquellas áreas de fuerte dinamismo económico en las que confluyen tanto 
los inmigrantes venidos por razones esencialmente económicas como aquellos que buscan 
un lugar de clima benigno donde aprovechar mejor su ocio, como se concluye fácilmente 
al comprobar que son la provincia de Alicante y las Islas Baleares los territorios con mayor 
porcentaje de población extranjera. Tan cierto es que algunos núcleos rurales parecen casi 
ajenos al fenómeno como que otros se han revitalizado demográficamente con un 
empadronamiento relativamente intenso de extranjeros. Lo mismo sucede en los barrios y 
municipios periféricos de las grandes áreas metropolitanas, con especial impacto en 
aquellos que crecieron en los años sesenta y setenta al socaire de un éxodo rural al que 
hubo que ofrecer cobijo en bloques de vivienda de calidad modesta. 
 
En buena parte de España, los centros históricos de las ciudades se han convertido en 
puntos esenciales de acogida de los recién llegados. Aunque la realidad es muy diversa y 
debemos huir de las generalizaciones excesivas, los centros históricos han sido notables 
espacios de inmigración porque han contado con una serie de factores favorecedores: su 
centralidad en un entorno territorial amplio –muchas veces, cerca de las estaciones 
ferroviarias y de otras grandes conexiones de transporte público-, para gentes que en sus 
primeros meses no cuentan con medios de desplazamiento propios; el abandono que han 
vivido muchos de ellos por parte de sus antiguos moradores, especialmente donde las 
nuevas parejas han optado por fijar su nueva residencia en áreas menos céntricas de 
construcción más reciente; el deterioro de buena parte de sus viviendas, en ocasiones 
carentes de algunos servicios hoy básicos, que han posibilitado alquilarlas a precios 
inicialmente más modestos; además, el recién llegado casi siempre sabe que puede contar 
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inicialmente con una red de acogida y apoyo por parte de sus compatriotas, pero también 
esto resulta más fácil en estos núcleos de referencia, aparte de que el elevado transito de 
gentes en espacios tan céntricos ayuda a mantener más fácilmente el anonimato a unas 
personas que en elevada proporción llegan al país sin contar con la documentación precisa 
para residir aquí. 
 
Esta comunicación ha analizado aspectos básicos de la inmigración en los centros 
históricos de las dos grandes urbes españolas –Madrid y Barcelona- y de cuatro ciudades 
valencianas; entre estas últimas se encuentran las dos mayores de la comunidad –València 
y Alacant- y dos que cuentan con centros antiguos declarados Bien de Interés Cultural por 
su especial atractivo histórico, Xàtiva –de una gran riqueza monumental de origen 
medieval y moderno- y Alcoi –una de las pioneras de la industrialización decimonónica-, 
donde la llegada de la inmigración extranjera ha sido comparativamente tardía o menos 
intensa que en áreas próximas. Salvo en Alacant y Xàtiva, en todas ellas el centro histórico 
corresponde al Distrito I, que en Barcelona y Valencia coincide con la llamada Ciutat 
Vella. En Alacant, cuyo Distrito I supera ampliamente los límites no sólo del Casco 
Antiguo sino incluso las del territorio conocido como Centro Tradicional, se han 
seleccionado sólo las secciones 12, 13, 18, 19 y 26 del mismo. En Xàtiva la situación es 
justo la contraria, pues su centro histórico es proporcionalmente enorme respecto al 
conjunto del núcleo urbano; en este caso se han seleccionado las secciones 1 y 2 del 
Distrito I, todas las del Distrito II y las 2, 3 y 4 del Distrito III, aunque el centro histórico 
se extiende además por otras secciones, que también incluyen áreas más recientes de 
construcciones elevadas, por lo que preferimos no integrarlas en el espacio a analizar. 
 
 
1. LA INTENSIFICACIÓN DE LA INMIGRACIÓN Y LOS CENTROS 
HISTÓRICOS. 
 
La Tabla 1 recoge la evolución reciente de la inmigración en el conjunto de las ciudades 
seleccionadas, en sus centros históricos y en la sección censal de éstos en que mayor es el 
porcentaje de residentes de nacionalidad extranjera. Se ha utilizado para ello el último 
Censo de Población, el de 2001, y el último Padrón de Habitantes del que disponemos de 
datos definitivos, el de 2006. Sabemos los inconvenientes de comparar dos fuentes no 
estrictamente compatibles, que además presentan tendencias discrepantes a la hora de 
evaluar el total de la población, pues parece claro que si el Censo peca por defecto en los 
últimos padrones disponibles es posible que la población extranjera estuviese 
sobrevalorada. Sin embargo, creemos que son muchas más las ventajas: en primer lugar, 
porque carecemos de datos padronales de escala inframunicipal hasta 2004; en segundo, 
porque el grado de detalle que podemos obtener con los censos de población es muy 
superior a los escasos datos que facilita el padrón; además, porque para el estudio de la 
inmigración en el corto periodo transcurrido del presente siglo el Censo de 2001 puede ser 
un excelente punto de partida de referencia. Pese a ello, sabemos que, dadas las 
connotaciones relacionadas con el objeto de estudio, una inmigración con elevado grado de 
irregularidad, los datos disponibles deben ser utilizados con cautela y sometidos a una 
crítica de fuentes. Por ello, por ejemplo, cuando hemos seleccionado las secciones censales 
con mayor impacto de la inmigración hemos desestimado algunas de ellas, al entender que 
las cifras facilitadas no se ajustaban a la situación real de esos lugares; por ejemplo, cuando 
en algunas ciudades existe un número desorbitado de inmigrantes que responde 
principalmente al empadronamiento de transeúntes o sin techo en la dirección de un 
edificio público, a fin de poderles facilitar algún tipo de asistencia social; otras veces, el 
crecimiento de la población de la sección no se ajusta a la realidad observable del lugar; 




Comparación a diversas escalas del incremento del porcentaje de extranjeros, 




mayores de 65 años 
Ciudad 
Distrito 





MADRID 6,5 14,1 19,5 19,1 5,8 
Distrito 1 16,4 25,5 21,2 17,8 14,2 
Sección 1.34 37,2 47,8 16,6 13,5 20,8 
BARCELONA 4,8 15,3 22,0 20,7 6,7 
Distrito 1 21,6 42,9 23,6 16,5 32,8 
Sección 1.137 40,9 61,3 15,5 9,7 41,0 
VALENCIA 3,0 12,1 17,6 17,3 7,9 
Distrito 1 4,5 12,2 25,4 22,5 11,7 
Sección 1.26 10,2 17.3 23,7 20,2 22,2 
ALACANT/ALICANT
E 
3,3 10,8 16,7 16,0 13,8 
Casco Antiguo (1) 9,0 20,3 24,2 22,7 14,7 
Sección 1.13 10,5 27.6 22,2 16,4 42,4 
ALCOI 1,1 4,2 18,4 18,6 0,5 
Distrito 1 5,8 11,1 26,8 24,4 2,3 
Sección 1.1 15,8 17,5 26,8 22,0 65,7 
XATIVA 1,8 8,4 16,0 15,4 9,5 
Casco antiguo (2) 2,2 8,5 18,3 17,6 -2,7 
Sección 2.3 1,6 12,2 22,5 20,1 O11,2 
(1) Incluye las secciones 12, 13, 18, 19 y 26 del Distrito I 
(2) Incluye las secciones 1 y 2 del Distrito I, todas las del Distrito II y las 2,3 y 4 del Distrito III. 
Fuente: Censo de población de 2001, INE. Padrón de Habitantes de 2001, INE 
 
 
Hechas estas salvedades, la tabla muestra que en todas las ciudades ha crecido la población 
durante el quinquenio, básicamente por la llegada de inmigrantes de nacionalidad 
extranjera. Las tres mayores capitales estudiadas –Madrid, Barcelona y Valencia-, centros 
de áreas metropolitanas bastante mayores, han visto repuntar su población gracias a estas 
llegadas, cuando padecían en los últimos decenios del siglo XX un perceptible proceso –
más o menos intenso- de reducción demográfica y de expulsión de nuevas generaciones 
hacia la periferia; es evidente, como se comprueba comparando el aumento global y el de 
los inmigrados, que la recuperación demográfica está basada únicamente en ellos, mientras 
que la reducción de la población autóctona continúa su ya vieja tendencia. En el caso 
alcoyano, la moderada llegada de inmigrantes, ha servido para mantener la población de 
una ciudad demográficamente estancada desde hace décadas. Sólo en Alacant y Xàtiva, los 
municipios que más crecen, el incremento supera al de los extranjeros afincados a lo largo 
del quinquenio: no es, por tanto, la inmigración exterior la causa única del desarrollo 
demográfico en ellas, pero sí la parte del león del crecimiento, especialmente en la ciudad 
de los Borgia.  
 
Es absolutamente común a todos los lugares estudiados el incremento del porcentaje de 
extranjeros tanto en el conjunto urbano como en sus centros históricos, aunque en 
proporción diversas en función de la intensidad de la inmigración y también de la 
antigüedad de su asentamiento. 
 
En todos los casos, el porcentaje de extranjeros de los centros históricos es mayor que el 
del conjunto de la ciudad, pero las diferencias son muy notables. Así, en las grandes 
capitales, Madrid y Barcelona, los centros históricos son ya territorios multiétnicos y, en 
alguna zona concreta, podríamos incluso discutir si se trata ya de evidentes barrios étnicos, 
aunque en algún punto la apariencia al menos es indudable (SERRA, 2006). Sin embargo, 
en el caso de la ciudad de Valencia, donde la renovación de los barrios populares de Ciutat 
Vella ha sido notable en los últimos años, como consecuencia de la puesta en marcha del 
llamado Plan RIVA (ROS, 1999), que está transformando radicalmente entornos antaño 
degradados como Velluters, los procesos de transformación radical de algunos espacios, 
con la destrucción radical de algunas zonas de vivienda insalubre y con algunos incipientes 
casos de gentrificación, la situación es más compleja: la proporción de extranjeros en la 
Valencia intramuros era en 2006 prácticamente similar a la del conjunto de la ciudad, 
cuando cinco años antes la concentración era bastante superior; de hecho, en el caso 
valenciano, la mayor presencia de extranjeros en espacios céntricos no se da en su Ciutat 
Vella sino en un barrio casi contiguo, Russafa, donde ha originado numerosas 
transformaciones socioespaciales (TORRES, 2003). En Xàtiva el peso de la población 
extranjera del centro histórico es también similar al del conjunto, aunque por motivos bien 
distintos, pues un alto porcentaje de los setabenses todavía reside en los barrios 
tradicionales, aunque con una tendencia evidente a la marcha de las nuevas generaciones 
en los últimos decenios hacia los barrios en construcción, especialmente, hacia la vía del 
ferrocarril. 
 
El rejuvenecimiento es general en todos los municipios estudiados –salvo en el caso 
alcoyano, el entorno menos dinámico demográficamente de todos ellos-, frenando una 
tendencia galopante, al menos durante el periodo de 1975 a 1995 (fase caracterizada por el 
incremento de la esperanza de vida y de descenso acentuado de la fecundidad, además de 
por una inmigración muy ligada a los jubilados procedentes de la Europa noratlántica y por 
el retorno de nuestros antiguos emigrantes). En todos los casos, el rejuvenecimiento ha 
sido mayor en los centros históricos que en el conjunto de la ciudad, aunque sólo en 
Madrid y Barcelona podríamos estar hablando de áreas jóvenes; en las demás ciudades 
aparecen dos realidades sólo aparentemente contrapuestas: sus centros históricos son 
lugares donde la población es significativamente mayor que en el conjunto, pero también 
son los lugares que rejuvenecen con mayor rapidez. La inmigración es, sin duda, la 
causante de este nítido cambio en ellos; unos centros históricos que durante largo tiempo 
vieron marchar a las nuevas generaciones en el momento que constituían sus propios 
núcleos familiares, que muchas veces sólo mantenían a aquella población mayor que 
carecía de recursos para salir de ellos o que no deseaba hacerlo por clara voluntad de 
permanencia en un lugar identitario, donde muchas veces habían vivido toda su vida, son 
hoy espacios en marcada transformación, rejuvenecidos por gentes llegadas de lejos, que 
renuevan la vida de sus calles, aún a costa de cambiar, a veces radicalmente, los rasgos 
definitorios de las mismas. 
 
 
Consecuencia de todo ello, las secciones censales de las viejas ciudades en donde mayor es 
el porcentaje de extranjeros son también aquellas en las que más han notado este 
rejuvenecimiento, especialmente en las dos grandes metrópolis, Madrid y Barcelona, en las 
que el asentamiento de inmigrados es más antiguo, con lo que son ya numerosos los 
extranjeros que han tenido hijos en su nueva residencia. Así, en la sección analiza en 
Barcelona, sólo un 9,7% de sus habitantes superan los 65 años, algo impensable allí hace 
sólo dos décadas; aunque no tan marcada, la tendencia madrileña apuntaba en la misma 
dirección. 
 
Las figuras 1 y 2 muestran el porcentaje de extranjeros en las distintas secciones censales 
del centro histórico de Barcelona y Xàtiva. Ambas representan formas de asentamiento 
distintas: en la catalana, antiguo e intenso, claramente ligado a la centralidad urbana; en la 
valenciana, reciente y moderado, ligado a un entorno comarcal más reducido, con 
influencia parcial del trabajo agrario. 
 
En la capital catalana el asentamiento de extranjeros ha alcanzado un grado tal que hoy 
puede considerarse a su Ciutat Vella como un entorno claramente multiétnico; en 2006 
sólo siete de sus noventa secciones censales contaban con menos de un 20% de extranjeros 
y sólo en dos sus porcentajes eran inferiores a los del conjunto de la ciudad. Las 
diferencias son notabilísimas, con trece secciones donde los extranjeros superan en número 
a los españoles; la mayoría de ellas se encuentran en el corazón del Raval, mientras que los 
porcentajes menores se encuentran en parte la Barceloneta y las áreas más próximas a la 
Plaça de Catalunya. Estas últimas secciones suelen ser también aquellas en las que 
continúa –aunque atenuado- el proceso de envejecimiento, o en los que la población 
anciana se reduce de forma muy moderada. Frente a ellas, otras muchas secciones de la 
vieja Barcelona han visto reducirse rápidamente el porcentaje de gente mayor, en muchos 
casos a menos de la mitad, por tres factores combinados: la llegada masiva de inmigrantes 
jóvenes, la reducción por mortalidad de parte de su población más anciana y también el 
traslado de algunos de sus antiguos moradores.  
 
En Xàtiva, donde el peso demográfico de los barrios históricos es radicalmente mayor 
respecto al conjunto de la ciudad y la incidencia de la inmigración mucho menor que en el 
centro de la Ciudad Condal, ninguna de las secciones alcanza todavía el porcentaje de 
extranjeros de la sección barcelonesa donde éste es más reducido; aquí, el único espacio de 
los estudiados en el que no ha aumentado la población, la influencia de los recién llegados 
sigue siendo complementaria en la evolución demográfica del lugar, incapaz de sustituir a 
la población que marcha hacia los barrios nuevos o al saldo vegetativo negativo, aunque su 
evolución parece predecir un cambio de tendencia; su instalación, posiblemente, entrará en 
conflicto de intereses con los planes de rehabilitación y gentifricación ya en marcha en 








Figura 1: Ciutat Vella de Barcelona: Distribución de la población extranjera por 










Figura 2: Centro Histórico de Xàtiva: Distribución de la población extranjera por 









2. UN PROCESO DE REJUVENECIMIENTO Y REEQUILIBRIO 
DEMOGRÁFICO 
 
La llegada de los inmigrantes, como hemos visto en los planos de Barcelona y Xàtiva, no 
sólo incide en el aumento de población sino en la estructura de la misma. La figura 3 
compara las pirámides de Madrid y Barcelona y su evolución en los cinco años 
comprendidos entre 2001 y 2006. En el primer caso, los datos del Censo de Población 
facilitan la distribución por sexo y edad de la población total y de la extranjera, 
información no disponible en el Padrón de Habitantes, aunque es fácil comprender que ha 
sido la llegada continuada de extranjeros la que explica las transformaciones producidas en 
el quinquenio.  
 
MADRID, 2001 BARCELONA, 2001 
  
MADRID, 2006 BARCELONA, 2006 
  
(*) Incluyen en ambos casos el Distrito I de la ciudad, completo. 
Fuente: Censo de Población de 2001, INE 
             Padrón de Habitantes de 2006, INE 
Figura 3: Evolución de la estructura demográfica de los centros históricos de 
Madrid y Barcelona (*) entre 2001 y 2006. 
 
Las pirámides de ambas ciudades, con todos los matices que se quiera, son bastante 
similares entre sí; en 2001, la presencia extranjera ya es más que notable en ambas, y se 
concentra especialmente en las edades adultas jóvenes, sobre todo entre los 20 y 35 años. 
Pese a ser las edades de mayor fecundidad en la mujer, el peso de la población joven es 
muy moderado y las cifras de menores no permiten hablar de reemplazo generacional; la 
población anciana es prácticamente inexistente; la diferencia fundamental entre los 
extranjeros de ambas ciudades estriba en el peso de la población femenina, 
comparativamente mucho mayor en Madrid.  
 
En 2006, de nuevo ambas ciudades ofrecen pirámides atípicas pero similares, fruto de una 
evolución casi paralela. Así, el peso de los ancianos se ha reducido fuertemente, mientras 
se ha acentuado todavía más el de los adultos jóvenes, fruto de la sustitución –al menos 
porcentual- de la población autóctona por la extranjera. Los menores siguen siendo 
escasos, aunque los nacidos en el último lustro superan a los otros grupos quinquenales, 
incluido el de los adolescentes; de cualquier forma, se sigue estando claramente lejos del 
reemplazo generacional, es decir, que el rejuvenecimiento se produce básicamente por el 
aporte de nuevos vecinos en esas áreas. 
 
La tabla 2 profundiza en el proceso de rejuvenecimiento a partir de la evolución de las 
edades medias de la población en el quinquenio estudiado, partiendo de la diferencia entre 
extranjeros y españoles según el Censo de 2001. La edad media se ha reducido en todos los 
casos estudiados, tanto en las ciudades como en los centros históricos o las secciones 
censales con mayor impacto de la inmigración. 
 
Tabla 2: Evolución de la edad media de la población en algunos 
centros históricos entre 2001 y 2006. 
2001 2006 Lugar 
Españoles Extranjeros Total Total 
Madrid Distrito I 45,6 30,9 43,2 42,4 
Madrid Sección I-34 46,2 28,7 39,6 37,9 
Barcelona Distrito I 47,4 30,8 43,9 40,6 
Barcelona Sección I-137 44,4 29,8 38,5 36,8 
Valencia Distrito I 45,6 33,7 45,0 44,4 
Valencia Sección I-26 45,9 28,5 44,2 42,8 
Alacant/Alicante Casco 
Antiguo 
45,5 35,6 44,6 44,4 
Alacant/Alicante Sección I-13 44,6 33,9 43,4 41,4 
Alcoi Distrito I 45,5 29,2 44,2 43,2 
Alcoi Sección I-1 47,1 27,1 44,0 41,2 
Xàtiva Centro Histórico 39,7 30,2 41,3 39,7 
Xàtiva Sección II-3 42,2 35,3 42,1 41,3 
Fuente: Censo de la Población de España, 2001, INE 
             Padrón de Habitantes de 2006, INE 
 
La razón de la reducción no es, por supuesto, un repunte de la fecundidad entre los 
residentes en el área, ni está afectada demasiado por la llegada de nuevos moradores 
autóctonos al viejo centro –que ya ha comenzado a darse en ciertas calles de algunas 
ciudades, con  nuevas promociones de viviendas- sino que está producida esencialmente 
por la llegada de inmigrantes, como se comprueba claramente con el censo de 2001; según 
éste, los extranjeros son clarísimamente más jóvenes que los españoles, con diferencias que 
como mínimo se cifran en unos siete años –como en la sección II-3 de Xàtiva- pero que 
casi siempre superan los diez y hasta los veinte años de media, caso de la sección I-1 de 
Alcoi. Lógicamente, la reducción de autóctonos y la llegada de nuevos inmigrantes a lo 
largo del quinquenio es el factor esencial del rejuvenecimiento. 
 
No sólo ha sido la estructura de edades la afectada por las transformaciones sino que 
también la sex ratio ha variado significativamente a lo largo del quinquenio, esencialmente 
a causa de la inmigración. Como se refleja en la Tabla 3, se ha producido un 
fortalecimiento de la masculinidad en todos los centros históricos estudiados, y en la 
mayoría de sus secciones históricas, aunque con intensidad bien distinta, casi imperceptible 
en Alcoi y muy marcada en Barcelona, según el volumen de inmigración de cada lugar y 
en función del tipo de inmigrantes concentrados en cada caso. 
 
Tabla 3: Evolución de la tasa de masculinidad de la población residente en algunos 
centros históricos entre 2001 y 2006 
2001 2006 Lugar 
Español
es 
Extranjeros Total Españoles Extranjeros Total 
Madrid Distrito I 0,83 1,04 0,86 0,87 1,04 0,94 
Madrid Sección I-34 0,80 1,58 1,03 0,81 2,13 1,27 
Barcelona Distrito I 0,89 1,45 0,99 0,91 1,60 1,16 
Barcelona Sección I-137 0,85 1,23 0,99 0,86 1,43 1,17 
Valencia Distrito I 0,84 1,17 0,85 0,87 1,20 0,91 
Valencia Sección I-26 0,84 1,28 0,87 0,92 1,30 0,98 
Alacant/Alicante C. Antiguo 0,90 0,94 0,90 0,88 1,35 0,96 
Alacant/Alicante Sección I-
13 
0,97 1,18 0,99 0,99 1,64 1,14 
Alcoi Distrito I 0,86 1,45 0,88 0,86 1,26 0,89 
Alcoi Sección I-1 0,89 1,29 0,94 0,85 1,10 0,89 
Xàtiva Centro Histórico 0,94 2,62 0,95 0,96 1,40 0,99 
Xàtiva Sección II-3 0,93 1,40 0,93 0,91 1,32 0,95 
Fuente: Censo de la Población de España, 2001, INE 
             Padrón de Habitantes de 2006, INE 
 
 
En todos los distritos históricos analizados, y también en las secciones con mayor 
porcentaje de extranjeros, el índice de masculinidad es mayor en la población extranjera 
que en la española, con grandes diferencias, que llegan al máximo en la sección I-34 de 
Madrid, donde se combinan el marcado predominio femenino entre la población española 
con un enorme desequilibrio a favor de los varones entre los extranjeros. Además, salvo en 
el caso de las ciudades menores del estudio –Alcoi y Xàtiva- el desequilibrio de sexos 
parece tender a aumentar entre los extranjeros de los centros históricos, a pesar de que hoy 
exista una igualdad mucho mayor entre el número de varones y mujeres inmigrados que la 
existente hace sólo una década. Por el contrario, en general, entre los españoles de esos 
enclaves urbanos, la tradicional feminización ligada a los procesos de envejecimiento 
tiende a reducirse. 
 
Finalmente, los centros históricos representados en el estudio tampoco parecen representar 
fidedignamente al conjunto de los extranjeros en España en cuanto a su distribución por 
nacionalidades, si analizamos la Tabla 4. En ella, los extranjeros de origen africano y 
asiático –por lo general, aquellos cuyas condiciones de vida en España son menos 
confortables y cuyas posibilidades de acceso al mercado laboral más limitadas- aparecen 
sobrerrepresentados en los centros históricos respecto a su peso específico en el conjunto 
de la ciudad; en las dos grandes capitales, es decir, en las ciudades donde más marcada 
aparece la segmentación residencial de la población, la residencia de los africanos y 
asiáticos muestran una clara correlación con las áreas del centro histórico y, especialmente 
en el caso barcelonés, incluso se puede hablar de concentración de los asiáticos en algunas 
de sus áreas, llegando a transmitir su impronta a algunas calles. Las dos secciones censales 
de mayor inmigración llegan a mostrar una situación casi extrema. En las dos poblaciones 
alicantinas –Alcoi y Alicante- la tendencia es algo más moderada, pero también evidente. 
Sólo en el caso de Valencia y Xàtiva la situación es distinta, incluso reduciéndose el peso 
de la población de este origen en el último quinquenio; si en el caso valenciano puede 
explicarse por la rehabilitación y revalorización de algunas áreas residenciales y el vaciado 
de las manzanas con viviendas más degradadas, en Xàtiva el proceso es bien distinto, ya 
que en algunas calles de viviendas con algún tipo de deficiencia el asentamiento de 
rumanos de etnia gitana –al menos, aparentemente- y amplia movilidad ha ido cobrando 
creciente protagonismo. 
 
Tabla 4: Porcentaje de población de nacionalidades africanas y asiáticas en el 
conjunto de los extranjeros residentes en cada zona. 
 Censo de 2001 Padrón de 2006 
MADRID 19,2 15,5 
Distrito 1 23,2 26,3 
Sección 1.34 43,9 47,9 
BARCELONA 29,6 24,5 
Distrito 1 51,2 44,0 
Sección 1.137 64,2 68,0 
VALENCIA 29,2 23,3 
Distrito 1 22,0 19,7 
Sección 1.26 29,0 19,7 
ALACANT/ALICANTE 25,4 22,2 
Casco Antiguo 24,8 29,6 
Sección 1.13 20,8 24,1 
ALCOI 42,8 21,3 
Distrito 1 31,4 32,5 
Sección 1.1 8,9 19,4 
XATIVA 29,1 18,8 
Centro histórico 25,5 15,9 






En general, los centros históricos se han convertido en claros espacios de inmigración en 
muchas de nuestras ciudades, tanto como algunas áreas periféricas creadas para acoger al 
éxodo rural de los sesenta. 
 
La inmigración ha producido una clara revitalización de muchos entornos históricos, 
incrementando la población –aunque debamos matizarlo en función de los errores y 
anomalías del empadronamiento-, rejuveneciendo la estructura de edades y transformando, 
a veces radicalmente, el predominio femenino que el envejecimiento y el éxodo de las 
nuevas generaciones había creado en muchas de sus secciones. 
 
La especificidad de la población extranjera de los centros históricos no sólo se circunscribe 
al desequilibrio entre sexos sino que también parece mostrar en muchas ciudades una 
tendencia a la concentración en estos territorios de la población africana y asiática, aquella 
que mayores dificultades de asentamiento e integración encuentran en el país.  
 
De cualquier manera, la situación varía en cada ciudad, en función de su historia 
inmigratoria, de la situación previa en que se encontraban sus centros históricos –e incluso 
distintas áreas de los mismos- y de las políticas urbanas practicadas en ellos. 
 
Estas transformaciones –en general, incremento del porcentaje de extranjeros de origen 
menos desarrollado, rejuvenecimiento y reequilibrio de sexos- afectarán necesariamente a 
unos centros históricos que siguen siendo todavía protagonistas en mayor o menor grado 
de buena parte de la vida cotidiana de la ciudad, especialmente en ciertos momentos 
festivos o simbólicos de la misma, de fuerte carácter identitario para el conjunto de la 
comunidad local. En la mayoría de municipios todavía es prematuro adivinar de qué modo; 
en otros, los procesos de rehabilitación y/o revitalización de estos lugares están afectados, 
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